
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 2, 41 – 51  

Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la 
costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó 
en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Éstos, creyendo que 
estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo 
entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a 
Jerusalén en su busca. A los tres días, lo encontraron en el templo, 
sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles 
preguntas; todos los que le oían quedaban asombrados de su talento y 



de las respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su 
madre: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te 
buscábamos angustiados.» Él les contestó: «¿Por qué me buscaban? 
¿No sabían que yo debía estar en la casa de mi Padre?» Pero ellos no 
comprendieron lo que quería decir. Él bajó con ellos a Nazaret y siguió 
bajo su autoridad. Su madre conservaba todo esto en su corazón. 

 

 

 

Reflexión 

Desde pequeño, Jesús busca estar cerca de Dios y conocer más a su 
Padre. Es que la fe también se aprende, se pregunta y se profundiza. 

Cristo quiere conocer la voluntad del Padre y cumplir su misión. Con el 
tiempo, esa misión será liberar, sanar y llevar esperanza a todos, tal y 
como nuestro carisma redentor nos anima: seguir al Redentor sirviendo 
a quienes sufren la cautividad. 

Hoy existen muchos cristianos que son perseguidos por creer en el 
Señor. Algunos no pueden rezar libremente o vivir su fe sin miedo. 
Pensando en ellos la Orden de la Merced a lanzado la campaña Faro 
de Liberación, para no olvidarlos.  

Cuando conocemos más a Dios, nuestro corazón se vuelve más 
sensible al sufrimiento de otros. Podemos rezar por los cristianos 
perseguidos, informarnos sobre su realidad, visibilizar su cautividad y 
aportar con nuestros bienes materiales, siendo así signos de esperanza 
y solidaridad. 

 

 

 

 



Para reflexionar 

1.​ Jesús buscaba aprender más sobre Dios. ¿De qué manera 
puedes tú conocer mejor a Dios en tu vida diaria?​
 

2.​ María guardaba muchas cosas en su corazón y reflexionaba sobre 
ellas. ¿Qué momentos de tu vida o de tu fe podrías también 
guardar y pensar con más calma?​
 

3.​ Hoy hay cristianos que no pueden vivir su fe libremente. ¿Qué 
gesto concreto podrías hacer para apoyar a quienes sufren 
persecución por seguir a Jesús?​
 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por los cristianos que hoy sufren persecución por su fe, para que 
el Señor los fortalezca, los proteja en medio de las dificultades y, 
por intercesión de nuestra Madre de la Merced, nunca pierdan la 
esperanza ni la alegría de seguir a Jesús. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por la misión redentora de la Orden de la Merced y la campaña 
“Faro de Liberación”, para que el Espíritu Santo inspire a muchos 
a comprometerse con la oración, la solidaridad y la ayuda 
concreta a quienes viven situaciones de persecución o cautiverio. 
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por nosotros, para que aprendamos a buscar a Dios como lo 
hacía Jesús, creciendo en la fe y siendo signos de amor, 
esperanza y libertad para quienes nos rodean. Oremos:  

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 



Oración final 

Señor Jesús, ayúdanos a conocerte y amarte cada día más. Danos un 
corazón atento para aprender de tu palabra y vivir según tu voluntad. Te 
pedimos especialmente por los cristianos que hoy sufren persecución 
por seguirte: protégelos, fortalécelos y llénalos de esperanza, por la 

amorosa intercesión de nuestra Madre de la Merced. Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


